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A L A A C A D E M I A . 

Con el temor del que por primera vez se lanza al O c é a n o , y á ca­
da momento vé en su mente sumergirse la flotante nave que con ra­
pidez lo aleja de la playa de la tierra que acostumbró pisar, presento 
hoy á la Academia el fruto de mi trabajo,' dado en los ratos de des­
canso que me deja mi diaria ocupación. E n él no hallará la Academia 
uno de aquellos escritos de quien se dice, que « á pesar de lo árido 
del asunto, el autor, ostentando sus conocimientos literarios, lo ha 
amenizado » nada de esto, porque he tenido muy presente que el que 
lo lea, ya por saber lo que ignoraba, ya porque necesite y quiera 
aprovecharse de lo poco bueno que pueda contener, no debe apete­
cer que lo distraigan del primitivo objeto. 

L a idea única que ha predominado en m í , al escribir esta memo-
t ia^ ha sido la de la utilidad que pueda reportar nuestra mal proteji-
da agricultura , aquella utilidad que apetecemos todos. 

L a Academia haciéndose cargo de ello, y de que este trabajo po­
drá servir de base para hacer una mejora importante, especialmente 
en esta provincia, rae persuado será induljente, máxime cuando tan 
lejos de creerlo exento de defectos lo considero muy al contrario. 

Debo advertir que si dejo de tratar ahora sobre la purificación del 
aceite , por medio de la filtraciou , es por dos razones : 1.a porque el 
principal daño que aquel recibe, se evita con la prensa que doy á co­
nocer, como verá la Academia; y 2.* porque cuando me ocupe de 
esto, lo haré esclusivamente é indicando el aparato que sea suficien­
te , no para filtrar la cantidad de aceite necesaria para el consumo de 
¡as mesas, sino capaz de que se pueda hacer simultáneamente de 
todo el que se elabore. 





¿Nacimos acaso para rimdir la cerviz al yugo iu-
dccoroso de la ignorancia, acompañado do sus 
terrores, de sus desvarios de su necia creduli­
dad para yacer en perpétua infancia? 

Virey, Historia Natural del G. Humano, 
tomo i . " , pág. \ \ . 

E, ih fomento de la agricultura y el de los ramos que de 
ella emanan deben ser atendidos con preferencia, por sel­
la fuente ú origen de donde nacen todos los otros. « La 
propiedad del suelo con todas sus mejoras » , dice Simón 
de Sismondi, «constituye verdaderamente la fortuna públi­
ca.» Semejantes principios no debemos perderlos de vista. 
Convencido de ello, y de que una de las principales pro­
ducciones de esta feraz provincia, y la que constituye la 
considerable riqueza de una parte de sus poblaciones es 
la del aceite, voy á ocuparme de su elaboración y medios 
de mejorarla. 

La abundancia de este articulo, de primera necesidad, 
por una parte; la impericia y abandono de los propietarios 
por otra (aun cuando hay honrosas escepciones); la mala 
fe y rudeza de los operarios, y la. falta de buenos artistas 
que dirijan nuevos artefactos, ó mejoren los ya estableci­
dos , son las causas que, en mi concepto, dan los resultados 
perniciosos que se tocan, y las pérdidas que se esperimen-
tan, aunque la costumbre de sufrirlas las haya hecho ol­
vidar; mas sin embargo, por muy acostumbrado que esté 
nuestro paladar al sabor desagradable del aceite de este 
pais, si usásemos el de Valencia por unos dias, hallaría­
mos una notable diferencia (1). 

(1) E n toda Andalucía se tiene un método muy malo de elaborar 
el aceite. Se deja la aceituna amontonada, y se pudre antes de mo­
lerla. Bowles, introducción á la historia natural y á la geografía físi­
ca de España, pág. 455. 

Bowles habia usado fel aceite virgen que elaboran los provenzales, 
y su paladar notaba por esta razón mejor que el nuestro la diferen­
cia entre el bien al mal elaborado. 



E l origen de estos males, ó sean las causas que los pro­
ducen, los dejo indicados. Ahora voy á probar la certeza 
de aquellos y á dar á conocer el remedio de estos. 

Abundancia de aceite. 

Como quiera que la riqueza esté acumulada en un corto 
número de propietarios, resulta que, por decirlo a s i l en 
un año de regular cosecha, hallan henchidas de aceite sus 
bodegas, sin curarse por tal razón del deterioro que ha te­
nido la aceituna en los montones, ni del aceite que queda 
en el cospillo ú orujo, y por consecuencia tampoco se ocuf 
pan del perjuicio que se les irroga á los laboriosos peguja-
reros, que llevan la aceituna á sus molinos. 

Impericia ó falta de conocimientos en los operarios; 
mala fe y rudeza de los propietarios. 

E l descuido con que miran los propietarios ó sus encar­
gados la elaboración del aceite, unido á su falta de cono­
cimientos en la parte del mecanismo empleado para ello, 
les hace entregarse á los operarios. Estos que lo conocen 
se aprovechan de é l , y consiguen los tres fines que de an­
temano se proponen. A saber: ganar mucho, trabajar poco, 
é invertir demasiado tiempo. 

]Ni unos n i otros se han ocupado, al menos una vez, en 
observar si algo hay que corregir , nada, marchan por el 
camino de una rutina oscura como sus molinos, y tal vez 
quieren darle la validez que tiene la loable práctica, mas 
no lo consiguen. Con efecto, ¿en qué se fundan para dejar 
todo un año llenos de agua, alpechin y orujo los pozuelos? 
¿ qué esperan de esto y de no labar los capachos con lejía, 
acabada la elaboración? Ellos lo sabrán', pues yo solo sé 
que el pozuelo y capachos como los dejan, por consecuen­
cia de enranciarse el aceite que contienen, le comunican 
este sabor y olor tan repugnantes al que se elabora al 
año siguiente. 

Los intereses del trabajador son opuestos á los del.pro­
pietario. Unido esto á la incuria de aquel, ¿qué resultados 
pueden prometerse? JNingunos buenos, y sí muchos malos. 



Falta de buenos artistas que mejoren ios artefactos. 

Es tan general la carestía de buenos artistas mecánicos, 
que donde quiera se echa de ver. 

Sucede tal vez que en esta ó aquella población se en­
cuentra un herrero que á fuerza de tiempo y de un traba­
jo ímprobo, concluye bien irna pieza que vió hacer á su 
maestro, ó bien un carpintero que con toda la delicadeza 
imaginable, construye el adorno para un estrado, ha­
biendo empleado para ello dias y meses, ó un práctico 
fundidor que vacia tal ó cual pieza con sujeción á lo que 
vió ejecutar á aquel de quien aprendió; mas el herrero na­
da ha adelantado en sus años de práctica , n i aun ha echado 
de ver los defectos de lo que trabajaba para corregirlos. E l 
carpintero, á pesar de la delicadeza y tiempo que empleó 
en la construcción de tal mueble, no había previsto de an­
temano la desperfeccion ó falta de dibujo de las partes de 
que consta su obra, y tal vez hace una mezcla poco airosa 
de un delfín con una columna de órden toscano que vió en 
el pórtico de la parroquia, ó bien prefiere la figura ridicu­
la de algún avechucho á la elegante columna de órden co­
rintio. Por último, el fundidor, no conociendo la natura­
leza de los metales que va á ligar, ni las proporciones en 
que deben entrar en la aleación, según el objeto á que se 
destine su obra, suele suceder, ó que esta se rompe por 
resultar demasiado agrio el tercer metal, ó se gasta con 
prontitud por ser muy dulce. Así que, lo que generalmente 
se encuentran son indolentes artesanos, indolentes, si, 
pues si bien es verdad que el gobierno pocos ó ningunos 
medios les ha proporcionado, antes de ahora y siempre, 
para que aprendan, también lo es que ellos nada hacen por 
su parte. 

A la Academia consta que un artesano de esta ciudad (1), 
sin otros principios que los de trabajar en el ayunque de 
su fragua, acaba de dar una prueba de aplicación. Esta es 
la que yo deseara en los artesanos, que tras ella no les se-

(1) Rafael Leoa acaba de construir una prensa hidrostática de 
doble pres ión , y antes lo ha hecho de otra sencilla. 
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ría difícil adquirir los conocimientos de que carecen, y que 
creen no necesitar para nada. 

Semejante atraso está produciendo pérdidas considera­
bles ̂  tanto á sus intereses cuanto á la nación. 

Los artefactos que hoy existen en esta provincia, á es-
cepcion de alguna que otra prensa, comunmente llamada 
hidráulica (1), son malos en todos conceptos, y estas, si 
bien tienen considerables ventajas sobre aquellos, no son 
de la clase de aparatos que reúnen todas las cualidades que 
se requieren, según el objeto á que se destinan, como que­
dará probado en el curso de esta memoria. 

Las antiguas vigas y las movibles ó fijas prensas de tor­
re, dando al cálculo formado sobre sus resultados toda la 
estension. posible, puede asegurarse que en el espacio de 
veinte y cuatro horas solo esprimen 20 fanegas de aceituna, 
divididas en dos cargos de á 10. Sin pasar adelante, ya en­
contramos el principal origen del mal, s í , el principal de 
todos, como vamos á verlo. 

Llegada la época de la recolección de la aceituna, lo 
mismo el simple pegujarero que el que posee 200 olivos 
bá jennos mismos linderos (2), se apresuran á llevarla al 
molino. Esta aglomeración, unida á lo crecido de las co­
sechas, obliga á los dueños de ella á hacer grandes mon­
tones en los patios destinados á este fin, hasta que les l le ­
ga su turno para moler; mas cuán tarde sucede para todos 
menos uno, es decir, el que dio principio, con tal que su 
cosecha sea mediana, pues primero que ha sido triturada 
y prensada su aceituna, la de los demás que le siguen, á 
medida que fueron llegando después al molino, va siendo 
mayor el daño. 

¿Y por qué sucede esto? porque los aparatos para espri-

(1) He dicho comuamente, porque su verdadero nombre es hi-
drostática. Esta parte de la ciencia física es la que trata « de la pre­
sión de los fluidos en estado de liquidez^ » que es lo que sucede en 
la prensa de Bramah, así que, es impropia la denominaciou de hi­
dráulica , cuando esta solo tiene por objeto tratar «del movimiento de 
los fluidos.» ' 

(2) L a hacienda del Encinarejo qne fué de los monjes gerónimos, 
y hoy pertenece al marques de Casa Hirnjo, tiene 2 1 0 pies de olivo 
en 494 fanegas de tierra. 
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mir (1) son malos y preasan poca aceituna, invirtiendo mu­
cho tiempo; mas no nos separemos del daño que recibe este 
fruto para venir á parar al aceite. Para ello, dipénsemese 
que me remonte á buscar el principio de estos daños, pues 
aunque tenffo necesidad de estenderme algún tanto , en 
ello habremos de encontrar algo que corregir. 

La costumbre, harto generalizada por desgracia, de va­
rear los olivos para coger su fruto, de lo que me ocuparé 
en párrafo seguido, hace caer la hoja y tallos de este pre­
cioso árbol, á la vez que la aceituna; y como la recolección 
de esta se haga por un ajuste alzado y rara vez á jornal, 
de aquí el interés de los destajeros en derribar y recoger 
mucha aceituna, sin cuidarse, porque es opuesto á sus i n ­
tereses, de que los tallos y hojas sueltas vayan ó no en­
tre ella. 

Sabido es que la hoja del olivo tiene un sabor acre y 
punzante, y que triturándose con la aceituna^ se lo comu­
nica al aceite. IXo es este solo el mal. 

La aceituna herida por la fuerza de percusión de la vara, 
é impulsada por ella misma, cae al suelo con velocidad, y 
es herida dos veces, rola su epidermis y alterado el aceite 
por la úlcera producida. A estos dimos agregúese el ya i n ­
dicado de amontonar la aceituna y permanecer así meses y 
meses. 

Acreditado tiene ya la esperiencia, y la simple reflexión 
lo confirma, que estando tanto tiempo amontonada, adquie­
re un grado de calor estraordinario y que la perjudica. 

La salida por bajo de estos montones de una agua de 
color vinoso, ó sea la de vejetacion, llamada comunmente 
alpechín, es el anuncio fatal de haberse alterado los frutos 
hasta el punto d é l a fermentación, la que se aumenta de 
tal modo á los pocos dias de haberse indicado, que el Aba­
te Rozier en los esperimentos que con tanta prolijidad hizo 
y rectificó, observó que el termómetro de Reaumur de que 
se valia, subia á 37 grados, pasados algunos dias de estar 

(1) Aquí j en toda esta memoria solo hablo de los aparatos para 
esprimir, dejándolo de hacer de los de triturar ó moler, porque es­
tos son sencillos , bueaos y económicos . Un m í o ó piedra cónica pue­
de suministrar la parte necesaria á dos prensas de husillo , sin em­
plearse mas que dos caballerías. 
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colocado dentro de un montón. Sin necesidad de recur­
rir a este medio, aunque el mas exacto, basta observar 
el vapor que exhala la aceituna amontonada, y si se pro­
fundiza un poco en ella y se entra la mano, al momento 
se nota la diferencia de temperatura. Cuando esto sucede, 
el aire atmosférico que conserva y da vida á todos los cuer­
pos, ha sido convertido en aire mefítico que los destruye, 
alterando las partes de que se componen (1). Asi que, con­
tinuando la fermentación, hay una pérdida considerable en 
la calidad y cantidad del aceite. 

A los mismos cosecheros me remito, no apelo á teorías 
en esta parte (2). Ellos pueden observar todo esto al sacar 
la aceituna para triturarla; pueden observar mas todavía. 

A medida que se va profundizando en el montón la acei­
tuna, efecto de su propio peso, aparece en capas mas ó me­
nos gruesas y con una cubierta blanca criada por el moho, 
señal positiva de haberse enranciado el aceite que con­
tienen. 

Las capas han sido formadas, como he dicho, por el peso 
y el calor. Este ha deshecho primero y coagulado después 
el mucílago que contiene la aceituna (que comunmente se 
llaman borras), y las ha conglutinado. 

Después de todo lo que llevo espuesto, ¿habrá todavía 
quien crea que el aceite no se altera por esto, y que teniendo 
la aceituna de este modo encuentran una ganancia? D í ­
ganme en qué consiste esta, porque yo solo alcanzo lo con­
trario; á mas la esperiencia es fácil de hacer. Háganla pues, 
que estoy seguro de quedar airoso. 

Con facilidad pueden triturarse y esprimirse un número 
de aceitunas en este estado, y otro igual de acabadas de 
coger del árbol: cotéjese la cantidad y calidad del aceite 
producido, y se hallará una notable diferencia en el pro-

(1) No se objete á esto que los árboles y por consiguiente sus 
frutos se alimentan de este aire mortal, porque luego que la aceitu­
na acabó su nutrición y fué separada del olivo, esta sujeta á sufrir las 
mismas impresiones que casi todos los cuerpos. 

(2) No por esto se entienda que yo renuncio á la teórica, cuando 
esta no es otra cosa que las observaciones hechas sobre la práctica, 
y priucipalmente cuando desde la mas grosera operación hasta el 
mas exacto procedimiento están sujetos á la mas sublime teoría. 
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duelo y en la calidad. «En suma», dice el mencionado Aba­
te Rozier hablando de la costumbre de amontonar la acei­
tuna, «esta operación daña esencialmente á la cantidad y á 
la calidad del aceite.» 

Voy á ocuparme, deteniéndome lo menos posible, del 
daño que se causa á los olivos con apalearlos para derribar 
su fruto. 

Esta costumbre bárbara tan arraigada, solo á costa de 
grandes esfuerzos podrá desterrarse. Hagámoslos pues para 
que suceda. 

Comunmente, lo mismo en los grandes que en los peque­
ños olivares, creyendo los dueños ó arrendatarios tener un 
ahorro con solo economizar jornales, emplean el método de 
apalear los olivos para coger la aceituna, y si se les indica 
el daño que hacen á este árbol contestan: «que en esten­
sos ó numerosos olivares seria considerable el gasto para 
coger la aceituna á mano.» Yo les concedo esto, aunque 
no con tanto esceso; mas los hombres que tal dicen no se 
lian parado un momento, no han calculado el daño que 
haciau á los olivos para compararlo con el ahorro de los 
jornales, y esta es la razón porqué siguen con su máxima 
«cubierta», como dice un escritor,, «con el moho de una 
perniciosa rut ina.» 

Ya al tratar de las causas de que trae origen la mala ca­
lidad del aceite y su disminución, dejo indicado el daño 
que recibe la aceituna con los golpes. 

Mejor que yo saben los cultivadores que el olivo solo 
produce la aceituna en los tallos nuevos, y también saben 
que estos son los que quiebran las Varas . A mas de ellos 
los muy tiernos que están dispuestos para ofrecer abundan­
te fruto al año siguiente, son destrozados hasta el estremo 
de quedar cubiertos los suelos (1) de unos y otros, alter­
nando el hermoso verde del un lado de la hoja, con el co­
lor ceniciento del opuesto, y formando de este modo una 
alfombra con el fruto de la desolación. E l es la parte mas 
fructífera del árbol que tratan con tal inhumanidad manos 

(1) Aqaí uo tomo esta palabra en su sentido mas lato, sino por 
el espacio que se cava al pie del olivo, á que se llama « suelo del oli­
vo» y al acto de cavarlos, » hacer los suelos ó pies .» 
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que en ello se complacen, como no ignoran los propietarios. 

Si posible fuera formar varios olivos con estos despojos, 
principal riqueza de ellos, ¿quién duda que cada ramita 
necesitaría un sosten para poder sobrellevar el peso de sus 
aceitunas? ¿quién duda, repito, que estos serian los árbo­
les mas productivos? 

Tenga el cosechero el trabajo de contar ó mas bien re­
unir, siquiera de un olivo, los tallos que quedan al pie de él 
después de varearlo y antes de recoger la aceituna, y calcu­
le por ellos las que pudieran producirle, así como todos los 
de su olivar, y es seguro no volverá á permitir una vara 
en él. 

E l olivar en que ha sido cogida la aceituna apaleando 
los árboles, al año siguiente se manifiesta en ellos todo el 
daño, y se les ve cubiertos de ramitas secas, á que llaman 
varetas, efecto todo de los golpes. ¿Cuántas aceitunas pro­
ducirían estos tallos, y cuántos otros habrían pululado en 
ellos á la primavera siguiente? 

Fíjese bien la atención en esta y la anterior observación, 
y estoy seguro, repito, que serán abandonadas las varas; mas 
si todo cuanto llevo dicho, en concepto de los labradores y 
cosecheros no tiene tanta fuerza como sus rancias doctrinas, 
pueden todavía hacer un ensayo mas fácil de practicar. 

Señalen diez, doce ó'veinte olivos iguales en edad, cla­
se, lozanía y poblado, y que estén plantados en idéntico 
terreno: cójase la aceituna de la mitad de ellos á mano, y 
sin que se use aun el varillo: hágase igual operación con la 
mitad restante, aunque por el método que voy impugnando, 
y llévese una cuenta exacta de lo gastado en la recolección 
primera, así como lo invertido en la segunda. Obsérvense 
unos y otros á la primavera siguiente, y la diferencia será 
notable. 

Llegada la época de la nueva recolección, la aceituna 
de los olivos que no se varearon sepárese de la de los res­
tantes: cotéjese la cantidad producida por unos y otros, y 
averiguado su esceso, véase cuál es de mas importancia, si 
este ó el de lo gastado el año anterior en cogerlas á mano. 
Ninguna duda tengo en que lo será aquel. Si tal sucede, 
¿ se dirá todavía que es ma-s económico hacer la recolección 
apaleando los olivos que cogiendo á mano su aceituna? 
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Ya hemos locado todas las causas que influyen en la ela­

boración del aceite, en que sea de mala calidad y en menor 
cantidad de lo que debiera, la dificultad de mejorar los ar­
tefactos, etc.; mas todo esto de nada serviria si no indicá­
semos su remedio, y seríamos como el médico, que después 
de decirnos qué causa es la que produce la enfermedad de 
que queremos ser curados, y formar hasta el pronóstico del 
curso que seguiría, nos volviese la espalda de repente, sin 
decirnos cuál era el antídoto contra nuestra dolencia. Si 
tal hiciese, estoy seguro no sería el primero; mas no trato 
de imitarlos, porque todas sus críticas en esta materia nada 
influyen ni nada mejoran. 

Tengo á mi favor y en contra de los ciegos y sordos r u ­
tinarios , la práctica misma que ellos invocan; la práctica 
laudable, no la viciosa que generalmente siguen; las obser­
vaciones hechas por mí. Con tales armas rae propongo ven­
cerlos en la l id , para que recojan después los opimos frutos 
debidos únicamente á su derrota que hubieran deseado se 
anticipara. 

ü n artefacto nuevo en esta provincia son todas mis ar­
mas; un artefacto solo es el remedio contrarios males que 
deploramos y deque me he ocupado; un aparato para cuya 
adquisición no tenemos que acudir al estranjero con men­
gua nuestra, así como no hemos tenido necesidad tampoco 
de copiarlo de los suyos. Tal es la prensa de husillo (1), 
establecida en 1840en la hacienda nombrada Valdelashuer. 
tas, propiedad del socio don José López Zapata, y en cuya 
dirección he intervenido con mi hermano don Jacinto. 

A l final de esta memoria haré una breve descripción de 
ella. Ahora voy á dar noticia de sus resultados, comparán­
dolos con los de una de torre, que se conocen en esta pro­
vincia por mejores que las vigas, y que en efecto lo son, 
como lo prueban las demostraciones que haré. Asimismo 
haré las observaciones que ellos me sugieran. 

Lo mismo las prensas de torre que las longuisimas vigas, 
emplean veinte y cuatro horas para hacer la presión de dos 

(1) E l tornillo ó husillo fué iuvencion de Arquitos , filósofo grie­
go que floreció 380 años antes del nacimiento de J . C . Historia de los 
progresos del entendimiento humano, pág. 267. 
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cargos, pues si bien quedan durante la noche abandonadas 
á su propio peso, no por esto deja de invertirse dicho 
tiempo, asi que, la comparación para que sea exacta la 
hago utilizando todas veinte y cuatro horas. 

Supongamos que se nos den 4040 fanegas de aceituna. 
La prensa de husillo puede esprimir 36 fanegas en doce 

horas, divididas en tres cargos de á 12 y esprimiendo tres 
veces cada uno, la primera sin ponerle agua caliente á la 
pasta, y la segunda y tercera poniéndosela; de consiguien­
te trabajando en las doce restantes de la noche (1) espri-
mirá cada un dia 72, j á este respecto en cincuenta y seis 
dias lo hace de todas. 

Calculando que la aceituna rinda el minimum de media 
arroba por fanega , tendremos diariamente 36 de aceite, 
cuya maquila al respecto de una por cada diez, asciende á 
3 3/3 arrobas, que al precio medio de 30 rs. importan 108. 

Bajas. 
Por el jornal de 2 maestros á 8 rs. cada uno 16 
Por el de 2 oficiales á 7 id . 14 
Por el de 2 ayudantes á 6 id. 12 ) 56 
Por la manutención de una caballería 4" 
Por rompimiento de capachos (2) útiles etc. 10 

Utilidad cada un dia 52 

Idem en los 56 que invierte en esprimir las 
4040 fanegas 2.912 

Ahora bien; la prensa de torre esprime 20 fanegas en 
24 horas, y para prensar las 4040 necesita 202 dias. Su­
poniendo que rinda la aceituna lo mismo que en la de hu ­
sillo, lo que no sucede, por lo que diré en la observación 
5.a y prueban las demostraciones i.f 2.a 3.a y 4.a, tene-

(1) E n el molino que en 1840 establecieron en la huerta nombra­
da del Tablero inmediata á esta ciudad, los señores don Amador Jo-
ver é hijos, trabajaban dia y noche, relevándose las dos cuadrillas 
de operarios cada ocho horas. Lo mismo puede hacerse en la prensa 
de husillo, 

(2) Aun cuando se figura como baja la cantidad de diez rs. dia­
rios por rompimiento de capachos y d e m á s , debo advertir que nunca 
llega á gastarse ^ pues con solos 72 capachos se han elaborado unas 
550 fanegas de aceituna, y han quedado útiles para otra elaboración, 
y de esta segunda no puedo asegurar hoy si lo quedarán para otra. 
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mos, que las 20 fanegas producen 10 arrobas cada un dia, 
cuya maquila á igual respecto que la anterior asciende á 
1 arroba que vale H0 rs. 

Gastos. 
Por el jornal de un maestro 8 j 
Por el de un oficial 7 I 
Por el de un ayudante ü ) 2'.) 
Por una caballería 4 
Por rompimiento de capachos, útiles etc. 4 

Líquido producto en ub dia 

Idem en los 202 , 202 

Esceso de utilidad en la prensa de husillo 2.710 

Hagamos un cálculo estensivo únicamente al término de 
Montero, donde por un quinquenio se cosechan al año 
500.000 fanegas de aceituna (1). Para ello basta la siguien­
te proporción, que demuestra el ahorro que resultaria de 
establecer las prensas de husillo. 

4040 : 2.710 :: 500.000 : 335 .396^ 
4040 

Observaciones que prueban que el artefacto de que ha­
blo reuoe las tres cualidades esenciales, de que carecen 
los que deben ser reemplazados por él. A saber: ahorro de 
tiempo, economía de brazos, con mayores resultados y 
utilidad. 

1. a Tiempo. Por lo anteriormente espuesto, resulta, 
que necesitándose 202 dias en los antiguos aparatos para 
prensar 4040 fanegas, y solo 56 en el que hoy doy á cono­
cer, hay un ahorro próximamente de tres cuartas partes 
de tiempo. Hé aquí hallado el remedio que necesitábamos 
para que ni aun llegue el caso de amontonar la aceituna, y 
de consiguiente corregido el daño que de ello resultaba. 
Hé aquí hallado el antídoto contra este mal. 

2. a Brazos. Dicho está ya, los dias que se emplean en 

(1) Esta cantidad esta tomada del artículo «Montero» del dic-
ciouario geográfico estadíst ico deMiñauo. Yo puedo asegurar que en 
1838, se pagaron de diezmo en Montero mas de 2 0 ® arrobas de solo 
aceite claro, y esto cuando ya los contribuyentes se retraían de satis­
facer este impuesto, siendo seguro no se habrá cobrado con exactitud 
hace muchos años. 
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la prensa de torre, ^sí como en la de husillo, para esprimir 
una cantidad dada de aceituna, y siendo así que aquella 
necesita 202, con tres operarios cada uno, y esta 56 ,con 
seis, resultan invertidos 606 trabajadores en la primera y 
336 en la segunda; ó de otro modo, hay una economía de 
brazos de un 44 p0/0. 

3. a Utilidad. E l ahorro 6 ganancia en efectivo, ya que­
da manifestado su esceso en la comparación de los resulta­
dos que arrojan las dos prensas, el cual es de un 93 p0/0; 
y en cuanto á la de la calidad y cantidad del aceite, véase 
la observación 1.a y 5.a y las demostraciones recien citadas. 

4. a Colocado el nuevo aparato en cualquiera posesión, 
en lugar de uno de torre ó de viga , debe aumentar el ar­
rendamiento de la finca, tanto cuanto mayor sea la cosecha 
de aceituna, y esto con ganancia del arrendatario, en ra­
zón de que llegada la época de la elaboración, este aumen­
to ó alza, la ahorra en ella por necesitar menos dias para 
verificarla: gana en la calidad y cantidad del aceite, y 
cada un dia que elabore de pegujareros cuenta con una re­
tribución de 56 rs., por cuyas razones he dicho que au­
mentando el arriendo ganaba el arrendatario. 

Si nos contraemos á la posesión del Enciuarejo, de que 
he hecho mérito, la cual puede rendir sin que haya exa­
geración en el cálculo, 12® fanegas de aceituna al año, re-

2040 

suha que podrá subir su arrendamiento 8 0 4 9 ^ rs., como 
ío demuestra la siguiente proporción. 

4040 : 2710 :: 12 : 8049— 
5. a Habiendo esprimidoen la prensa de dicho señor Za­

pata diez fanegas de orujo de una viga, sino de las mas 
largas, de las en que mejor se trabaja, se le estrajeron algo 
mas de un cuarto de arroba de aceite. La causa de esto, 
mejor que yo pudiera esponerlo aquí , se halla en las mis­
mas demostraciones citadas con repetición; pero prescin­
diendo por un momento de cuales sean, ya hemos tocado 
otra ventaja; otra ganancia mas. 

Practicado ya el cómputo con la riqueza de una sola po­
blación á cargo de otro que con mas datos y conocimientos 
que yo, pueda hablar sobre el particular, dejo el hacerlo 
de toda la provincia ó de toda la península. A su cargo 
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queda también el hacerlo de los brazos que se ahorrarian 
si se generalizase este artefacto. 

Semejante economía es de la mayor consideración para 
la agricultura; ella reclama una porción de brazos de que 
carece, y nosotros por este medio podemos suministrarle 
una buena parte, haciéndolo a la vez de un capital para 
sostenerlos, empleándolos en nuevas 6 mayores faenas agrí­
colas. Si , de i m capital que economiza el artefacto, para 
atender á estos brazos que para sí ha hecho innecesarios 
y para la agricnltura provechosos. 

De este sobrante de operarios pueden echar mano los 
propietarios de olivares para hacer la recolección, sin mal­
tratar los olivos, ocupándolos después en nuevas plantacio­
nes ó en estender sus labores como he indicado ya. 

La escasez de trabajadores para atender al cultivo es 
bien pública, pues público es también los que en peque­
ñas y numerosas rancherías acuden de otras á esta provin­
cia en ciertas épocas del año, como sucede en algunas aun 
del estranjero. (1) 

Exámen de las vigasj prensas de torre é hidrostáticas, 
y de la que debe reemplazarlas. 

Así como he hecho la comparación de resultados, voy 
á ejecutar la de los esfuerzos que hacen las vigas, prensas 
de torre y la que debe sustituirlas, haciendo ver después, 
como lo ofrecí, las ventajas que esta tiene sobre las hidros-
táticas, así como la utilidad que reporta en preferir aque­
lla á esta. 

Como para lo primero necesitemos ciertos datos, voy á 
darlos para con ellos hacer las demostraciones. 

Figa . 
Longitud de la viga desde el punto en que está suspen­

dida la potencia hasta el de la resistencia, ó sea donde se 
coloca el cargo, 57 p i e s .= Id . desde este al hipomoclio ó 
apoyo, 3 id .=Potencia 150 arrobas. 

La viga no es otra cosa que una palanca de segundo 

(i) A la aproximación del estío he visto en Estremadura grandes 
rancherías de portugueses , armados de sus luengos palos, que van 
á trabajar en la siega. 

2 
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drden; asi que, formando la siguiente proporción habre­
mos averiguado el esfuerzo que hace. 

E l brazo menor es al mayor, como la potencia es al peso, 
esto es, 

1.a 3 : 57 :: 150 : 2850. .<!) 
Prensa de torre. 

Altura 15 pies.=Frente ó ancho 12.=:Grueso ó cos­
tado 10.=Peso de un pie cúbico de mármol negro 4 arr. 

De consiguiente elevando al cubo estas cantidades y mul­
tiplicándolo por el peso que tiene la piedra, habremos ave­
riguado el de esta mole: con efecto, 

2.a 15 x 12 * 10=1800 x 4 a r r . = 7.200 arr. 
Prensa de husillo. 

TORNO. 

Longitud de su palanca 54 pulgadas.=Radio del á r ­
bol 4 id.=Potencia 4 arrobas. (2) 

Como en el torno el radio menor sea al mayor, como la 
potencia es al peso, resulta que, 

3.a 4 : 54 :: 4 : 54 arr. 
ROSCA. 

Distancia entre dos filetes contiguos 6 l í n e a s . = C i r c u n ­
ferencia descripta por la potencia 11.664 id . (3) por tener 
la palanca 4 íl<2 varas de longitud. =Potencia 54 arrobas. 

Es un principio reconocido, porque está demostrado, que 
la potencia multiplicada por la circunferencia que descri­
be, es igual al peso ó resistencia, multiplicado por la dis­
tancia entre dos filetes contiguos; por cuya razón forman-

(1") No se ha hecho mérito del peso de la viga, por considerarlo 
compensado con la fuerza que se pierde en los rozamientos y suponer 
siempre á aquella en posición horizontal. 

(2) Aun cuando puede hacer mayor esfuerzo un hombre, solo se 
le ha considerado el de 4 arrobas para probar nuestra imparcialidad, 
es decir, que nada abultamos en los datos cuando se habla de esta 
prensa. 

(3) Según los matemát icos , el diámetro es tá muy próximamente 
con la circunferencia en la proporción de 1 á 3,14.159; mas por 
igual razón que la espresada en la precedente nótalos hemos conside­
rado aqui en la de 1 á 3. 
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do la siguiente proporción habremos hallado el esfuerzo 
que hace la prensa de husillo. 

4.a 6 : 11.664 :: 54 : 104.976 arr. 
de las cuales, aun rebajando la mitad por el gran roza­
miento que se verifica entre los filetes del husillo y los de 
la tuerca, piñón y tejo, espigas del torno y demás partes 
del aparato, quedan útiles 52.488 arrobas. 

¿Quién dudará ya de las ventajas de la prensa de hu­
sillo sóbrelas de torre y vigas? Me persuado que nadie que 
tenga espedita la facultad de pensar. 

Otra de las cualidades que la hacen recomendable, es 
la del poco terreno que ocupa. En un local de 13 1/2 varas 
de largo, 7 de ancho y 3 Y2 de elevación, está coloca­
do el molino, prensa, caldera y pozuelo de Valdelashuertas, 
cuando la longitud de una nave para" colocar solo una v i ­
ga como la de que dejo hablado, y sin molino, necesita ser 
al menos de 26 varas. 

Ya hemos visto las ventajas que tiene esta prensa sobre 
las de torre y viga; veamos ahora como las tiene respecto 
de las hidrostáticas. 

E l aparato de estas, requiere tal escrupulosidad para su 
construcción, que el mas pequeño defecto defrauda todos 
los resultados que de él pueden prometerse. La holgura en 

1 
una válvula, que sobraria para cubrirla — de un grano de 
alpiste, (1) es capaz de producir la inutilización de la pren­
sa para trabajar. Por esta razón y la de componerse de un 
número crecido de pequeñas piezas, comparadas con los gran­
des esfuerzos á que están sujetas, lo están también á conti­
nuas descomposiciones, como lo ha acreditado la esperien-
cia, con casi todas las qué existen en esta provincia. Esto 
no puede evitarse, tanto por lo dicho cuanto por la necesi-

(1) Para probar que nada exagero, asi como el pequeño espacio 
que necesita el agua para escaparse cuando es oprimida por grandes 
fuerzas, referiré el siguiente esperimento hecho por la Academia del 
Cimento de Florencia. 

Llenaron de agua un globo de oro batido, y habiéndolo colocado 
en una prensa, egercieron una considerable presión: reducido su vo­
lumen , la presión hizo salir el agua á través de los poros cayendo 
á gotas. — Biblioteca de conocimientos humanos tratado de hidros-
tát ica. 
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dad que hay de que seau manejadas por hombres rudos é 
interesados hasta en su destrucción. 

Si tales desventajas estuviesen compensadas por lo equi­
tativo de su costo, podria hacerse llevadero, mas no suce­
de asi, porque aun el de las mas sencillas, y que solo a l ­
canzan una mediana presión, escede de 20^> rs. (1) sién­
dolo el de las mejores de mas de 500. 

Si bien es cierto que n i una ni otra suma representan 
un gran capital, también lo es, que para el cosechero ó la­
brador que en lo general tienen y necesitan sus capitales 
para atender á los gastos de las labores, es de mucha con­
sideración. 

Examinando sus resultados, tampoco son mayores que 
los que ofrece la de husillo; (2) por todo lo cual y la ne­
cesidad de acudir al estranjero (3) por ellas, privándonos 
de la circulación del numerario (4) por que las adquirimos, 
que es un mal grave, las hace, como dije al principio de es­
ta memoria, y dejo probado « que no tuviesen todas las cua­
lidades que se requieren, según el objeto á que se desti­
nan M y son, sencillez en su mecanismo, facilidad en su 
construcción y por consecuencia en corregir las descompo­
siciones, poco costo, ó al menos moderado, y mayores re­
sultados que las conocidas; de modo, que solo llena nues­
tros deseos en la cantidad de aceituna que prensa ó sea en 
sus resultados. 

(1) Don Diego de Albear en su «descripción, uso y ventajas de la 
prensa hidráulica» impreso en Madrid en 1834 , dice le tuvo de cos­
te la que estableció enMontilla y subsiste hoy, 2 5 ® rs . de los cuales 
aun cuando se rebaje algo por el mayor gasto que ofrecieron las cir­
cunstancias que espone en la página 25 , siempre e scederá de los 
2 0 0 reales. 

(2) E n la prensa hidrostática establecida en la huerta del Table­
ro , que ya eaotra nota he citado, aprovechando el tiempo lo mejor 
posible solo esprime las mismas 72 fanegas que en la de husillo, y s i 
tratasen de hacerlo de mas, habría en ello inconvenientes mayores 
que las ventajas que tal aumento pudiera proporcionar. 

(3) Si los propietarios se deciden á hacer esta reforma , es bien 
seguro, que un solo artesano que trabaja- estas prensas, ni podrá 
ocurrir á los pedidos, ni acaso darlos por el precio que en el es­
tranjero. 

(4) L a exportación del numerario ha estado casi siempre prohibi­
da por los gobiernos, como sucede hoy en España. 



Veamos ahora si la prensa de husillo las posee todas, y 
si así sucede, estará demostrada la preferencia que debemos 
darla respecto de todas las demás de que llevo hablado: al 
efecto, y cumpliendo lo ofrecido, voy á hacer una concisa 
descripción de ella. 

Este aparato se compone de dos trozos de madera de en­
cina, y de cuatro barrenes de hierro que en forma de co­
lumnas las sujetan formando el pie ó basa y la cabeza de 
él: en aquella asienta el cuezco, y en esta va embutida una 
tuerca de bronce, por la que corre el husillo de hierro ar­
mado de una linterna del mismo metal: la basa de é l , ó 
sea el piñón, apoya en un tejo de bronce que va fijo en el 
tablón, el cual suspendido del husillo por dos tirantes, cor­
re por entre las columnas conservando perpendicular á 
aquel. 

Para actuar el aparato se emplea la palanca y el torno. 
Tan sucinta cuanto exacta descripción nos dice y prue­

ba anticipadamente su sencillez, de la cual carece la h i -
drostática. Por una consecuencia inmediata é hija de lo 
dicho, se deduce también la facilidad que ofrece: 1.° para 
su construcción; 2.° para correjir cualquiera descomposi­
ción; y 3.° para su manejo. 

Su costo puede asegurarse es de 9 á 1 0 0 rs. menos del 
que le tuvo al señor Albear la suya, que es de las mas i n ­
feriores en precio, y si las columnas de hierro se sustitu­
yen con vírgenes en lo que no hay inconveniente, pudien-
do aprovecharse para ello las maderas de cualquiera viga, 
bajaría su costo, mas de lo dicho, unos 1.800 rs. Ahora so­
lo resta saber si sus rendimientos son iguales; para ello 
suficiente es recordar la comparación de resultados entre 
ella y las de torre, en la que dije «espriraia cada un día 
72 fanegas de aceituna» en lo que si no escede álas hidros-
táticas las iguala. Por último la utilidad que habremos de 
reportar con no recurrir al estranjero por semejantes apa­
ratos, aprovechando las maderas de nuestros montes de 
encina y pino, son de la mayor consideración, pues con 
ello no deja de circular el numerario que habría que espor­
tar, que ya he dicho es un mal grave: se ocupan nuestcos 
artesanos y aprenden lo que ignoraban por su abandono, y 
por último, los españoles podemos dar principio á recobrar 
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las armas que un dia blandimos con valor y después aban­
donamos; á recobrarlas, s í , para con ellas poder de pronto 
siquiera defendernos de los continuos y multiplicados ata­
ques que sufrimos por estranjeros y nacionales. Para que 
así suceda, á la Sociedad toca promoverlo por los medios 
que su celo le sujiera en beneficio del país que mas nece­
sita esta reforma. Si en el todo ó parte la1 lleva á cabo po­
drá gloriarse de haber hecho un servicio importante á la 
patria, mereciendo por ello la gratitud que inspiran las 
buenas obras. 

Débiles son mis fuerzas, y escasos mis conocimientos, 
mas anhelante de la prosperidad y adelantos de nuestra 
patria, le ofrezco los que poseo para conseguir tan lauda­
ble fin. 

A D I C I O N . 

INo satisfecho todavía con el trabajo que precede y tuve 
el honor de leer en la Academia, cuando esta lo pasó á la 
Sociedad de amigos del pais, presenté en ella un plano 
comprensivo de los diferentes locales que debe tener una 
buena fábrica para elaborar aceite: de un diseño reducido 
de la prensa; de otro diseño de una caldera de mi invención, 
con la cual estoy persuadido se ha de ahorrar combustible 
ganando tiempo para que hierva el agua, en el que se ob­
serva la construcción de las hornillas en que están estas 
calderas y de tal modo, que no dan paso al calor, y sí lo 
reconcentran en el interior, valiéndome para ello del car­
bón: de otros diseños de un filtro para el aceite, del rulo ó 
piedra cónica para moler la aceituna, y últimamente de 
otro pequeño plano que dá á conocer la habitación de 13 
varas de longitud y 7Y0 de latitud en que puede colocarse 
una prensa, el rulo, caldera, torno y pozuelos. 

En dicho plano se ven colocados uno por uno en sus res­
pectivos sitios, la prensa, el rulo, la caldera, los pozuelos, 
el torno etc. etc., de modo, que nada deja que desear, pues 
hasta la incómoda, súcia y espuesta operación de llevar á 
mano el agua caliente, para regar el orujo de los capachos 
y verterla en los pozuelos, queda evitada por los sencillos 
medios que se indican en la esplicaciondelplano y se ven en 
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él. Su estencion , aun reducido á lo mas pequeño posible, y 
lo costoso que liabria sido el litografiarlo, me hau impedi­
do el que se publique con esta memoria, y confieso que aun 
de ella lo hago Heno de timidez; mas si alguna persona qui 
siera aprovecharse de semejante trabajo no tendré incon­
veniente en prestarle mis escasos conocimientos y aun fa­
cilitarle ya construida la prensa. 

Tengo el honor de acompañar á esta memoria el infor-
forme que dió á la Sociedad de amigos del pais, el digno 
presidente de su sección de agricultura. En él puede verse 
confirmada la utilidad del aparato que ha motivado esta 
publicación. 

Deseoso de contribuir en cuanto pueda al fomento del 
ol ivo, recomiendo á los propietarios y labradores, la obra 
publicada en Valencia en 1840 por don Celedonio Rojo 
Payo Vicente, titulada ce Arte de cultivar el olivo» pues 
aun cuando en ella, puede asegurarse que hay muy poco 
ó nada nuevo, también reúne en si lo mejor que se ha es­
crito sobre el particular, que es mucho y está muy dise­
minado. 

En el Semanario de agricultura y artes dirijido á los pár­
rocos, que se imprimia en Madrid por los años de 1798, y 
en la traducción del diccionario del Abate Rozier, que h i ­
zo el Exmo. señor don Juan Alvarez Guerra, y en otras 
muchas obras, se encontrarán los artículos que íntegros ha 
copiado el autor de la referida. 



SOCIEDAD E C O N Ó M I C A 

Licenciado don Francisco de Borja Pabon, bachiller en 
filosofía, sócio corresponsal de la Arquiológica matritense, 
académico de la general de ciencias, bellas letras y nobles 
artes de Córdoba y secretario de la Sociedad de amigos del 
pais de la misma. 

CERTIFICO: que en sesión ordinaria del diez y nueve de 
abril último, á petición del sócio don Andrés Falguera, se 
acordó por unanimidad expedirle certificado del informe 
que evacuó el presidente de sección de agricultura, acerca 
de la memoria que escribió sobre la elaboración del aceite, 
y cuyo tenor es el siguiente: «He leido con la mayor de­
tención, y examinado prolijamente la memoria sobré la 
elaboración del aceite y medios de mejorarla por el de un 
aparato nuevo en esta provincia, y exámen de los de viga, 
torre y prensas, comparadas con el que debe reemplazar­
las, cuya memoria fué leida en la académia general de cien­
cias, bellas letras y nobles artes de Córdoba en su sesión 
ordinaria del veinte de agosto de mil ochocientos cuarenta 
y uno, por nuestro digno sócio y académico don Andrés 
Falguera y Ciudad.=Por acuerdo de la académia en p r i ­
mero de octubre de dicho año fué pasada esta memoria á 
nuestra Sociedad económica de amigos del pais, para los 
efectos que estimase convenientes , y esta corporación la 
mandó pasar á su sección de agricultura para que la infor­
mase. Como presidente de dicha sección me he tomado el 
trabajo de informarla por mi mismo, viendo por un lado 
la dificultad de reunirse las secciones por ausencias ó falta 
de asistencia de sus individuos, y considerándome por otro 
con algunos conocimientos para poderlo hacercomo labrador 
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que soy de olivares en la sierra de este lérmiuo desde prin­
cipios de este siglo = E s t a pues redactada dicha memoria 
con muy buen método y razones las mas convincentes, ya 
sobre los abusos que hay en esta provincia en el derribo 
del fruto de la aceituna y su reunión y recolección en los 
patios de los molinos, y ya sobre las ventajas que propone 
en el nuevo artefacto, que mejorana indudablemente los 
hasta aquí conocidos de vigas, prensas y molinas de torre 
de movimiento, por su mas sencillo y económico costo, y 
por el mayor número de arrobas de aceite que produce á 
los propietarios ó arrendadores en cada veinte y cuatro ho­
ras, con los mismos costos y número de operarios que se 
emplean en las vigas ó molinos, que sacan de diez á doce 
arrobas lo mas en cada dia, cuando la prensa que propone 
nuestro sócio da de veinte á veinte y cuatro; este ha pre­
sentado también y posteriormente á dicha su memoria un 
plano topográfico muy exacto, no solo del artefacto, sino 
del edificio, patio y oficinas necesarias de bodegas etc. que 
entregó á nuestra Sociedad como adiccion y suplemento á 
dicha su memoria, para que igualmente se examinase.=En 
su primer párrafo lamenta nuestro sócio la falta de artífices 
que hay en esta ciudad, ó por mejor decir, la ignorancia de 
los que hay para obras de madera, hierro ó cobre, que n i 
saben los elementos de la geometría, y menos conocen la ali­
gación y mezcla de los metales para dar consistencia á las 
piezas que forman para toda clase de máquinas. Para reme­
diar este mal, que conocía muy bien nuestro dignísimo 
Obispo elExmo. é Ilustrísimoseñor don Antonio Caballero, 
natural de nuestra provincia, y nacido en Priego, trajo 
de América, cuando vino á ocupar esta Mit ra , porciones 
considerables de maderas esquisitas, como palosanto, éba­
no, gateado y otras, con una copiosa colección de instru­
mentos de geometría, y con el fin de poner una academia 
en que se enseñasen gratuitamente los hijos de artesanos y 
proporcionar tan útil instrucción á los pobres de esta capi­
ta l , y en beneficio de toda la provincia. La muerte de este 
digno prelado nos privó de que tuviesen efecto sus filantró­
picas ideas, y las maderas se fueron vendiendo, no sé n i 
me acuerdo si por el Ilustrísimo Cabildo ó por el expolio, 
y el instrumental se mandó entregar al Exmo. ayuntamien-
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lo en depósito, sin que haya yo podido saber que destino ó 
salida le diesen aquellos señores veinticuatros.=En los si­
guientes párrafos prueba hasta la convicción y evidencia, 
nuestro socio, los abusos ya en la falta de labores, y ya en 
la recolección y depósito de la aceituna, en los que consis­
te la corta producción y mal gusto de los aceites. Hay un 
reirán ó proverbio vulgar en nuestra capital, y aun en su 
provincia, de que las cosechas de aceite son de año y vez: 
esto es, un año buena ó mediana, y en otro escasa ó n in ­
guna. Cuando á principios de este siglo con menos edad y 
mejor salud, iba yo con bastante frecuencia á mi hacienda 
de olivar, que poseo y labro en el, pago de INueslra Señora 
de Linares, me encontraba por lo regular en el mismo ca­
mino á los dueños ó arrendatarios de las linderas á la mia, 
y todos me regulaban de hombre afortunado, pues que to­
dos los años tenia cosechas. Llevándolos varias veces á mis 
olivas, ya en tiempo de labores, y ya en el de la cogida 
del fruto les convencía déla causa de lo que llamaban fortuna 
mia. Hallaban mis tierras limpias de matas grandes y chi­
cas, labradas de dos rejas recogiendo las aguas y cabados 
los pies, y con pozas en las laderas y vertientes, para que 
conservasen las aguas en los meses moyores en que ya cae 
poca ó ninguna lluvia. En la recolección veian hombres con 
escaleras sin permitirles un palo ó vara ni de cuatro pal­
mos y pagados á jornal, porque cuando se ajustan á destajo, 
su interés en coger mayor número de fanegas les obliga á 
destruir mas los olivos á fuerza de palos cun las varas, que 
es el uso y modo de recoger este precioso fruto en esta ca­
pital y aun en su provincia , pero con mas daño en la capi­
tal donde es costumbre principiar la recolección á media­
dos de octubre, cuando no está aun el fruto maduro: con 
el fin de evitar su robo por la multitud de algarines que 
siempre abrigan los barrios dé San Lorenzo y Santa Mari -
na.=:Veian en mis olivas el fruto limpio al pie del árbol, 
y llevándolos á las suyas no veian el fruto en el suelo, pues 
aun cuando hubiese caida media ó una fanega de aceituna, 
estaba toda cubierta de una alfombra verde de cogollos y 
ramitos tiernos del árbol que eran precisamente en los que 
habia de llevar el fruto en el año siguiente, y aun les es-
plicaba mas, que todos los cortes de aquellos ramos se so-
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lian cocer y helar con las frecuentes escarchas y hielos 
que caen en aquellos meses, y producían eslerilidad aun 
en las varetas que quedaban en el árbol. En los olivares de 
los pueblos de la provincia, aunque se cogen también con 
varas estos frutos, reciben menos daño los árboles, porque 
no echan mano á coger hasta pasadas todas pascuas, cuan­
do están ya maduros y se desprenden con menos sacudi-
mientos.=En cuanto al depósito ó reunión de los frutos co­
gidos, prueba también nuestro socio hasta la evidencia, los 
perjuicios de formar montones grandes. Si se reconocen, 
aun en el dia , los patios de nuestros molinos contiguos, 
se verá en ellos una multitud de almacenes bajo de techado 
que era la costumbre de nuestros antepasados ya para la di­
visión de los propietarios de pegujares, y ya del mismo due­
ño por tener la aceituna bajo de techado: ya por fin los mas 
se han desengañado de este error, y la colocan en medio 
de los patios, pues que el agua llovediza mas bien limpia 
la aceituna y le ayuda á desprenderse de los alpechines; 
pero los montones altos y grandes siempre tienen los per­
juicios que esplica muy bien nuestro socio, y yo he esperi-
mentado por mí mismo, pues que toda aceituna que en esta 
capital y su provincia se muele y esprime en los meses de 
calor, ni da tanto aceite, ni el que da saca buen gusto: ¿y qué 
diremos de la ciudad de Montoro en que la abundancia de 
este fruto hace que se alcance una cosecha á otra en su 
molienda? Este daño, cuando no en todo, en su mayor 
parte se remedia aun eu años en que la cosecha grande 
obligue á hacer montones grandes, por no haber local para 
muchos pequeños, con la prensa ó aparato nuevo que pro­
pone nuestro socio, pues cuando las vigas y prensas cono­
cidas dan de diez á quince arrobas de aceite diarias lo mas, 
la suya, estendida ya en la provincia de Estremadura, be­
neficia de treinta á treinta y dos arrobas también diarias 
si se quiere; de modo que en un año de abundante cose­
cha queda esta molida en la mitad del tiempo. = Como ca­
rezco de los conocimientos de las ciencias exactas no pue­
do estender mi informe al plano topográfico que ha pre­
sentado nuestro socio por adiccion; pero en mis cortos a l ­
cances lo creo muy arreglado, porque para mi tiene de 
esto la prueba del resultado en la esperiencia, puesto que 
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por dirección de nuestro sócio se construyó su artefacto en 
la hacienda de la Sierra, que nombran Yaldelashuertas, 
y que posee don José López Zapata, que lleva ya dos co­
sechas muy regulares molidas en él con mucho ahorro de 
jornales y tiempo, y con el excelente buen gusto de los 
aceites, según me ha informado su mismo d u e ñ o . = M a s no 
puedo concluir este breve informe, sin hacer una observa­
ción á nuestra sociedad, y es que ínterin no proporcione, 
oyendo á su sección de recursos ó por otro cualquier me­
dio fondos para dar publicidad á esta útilísima memoria, 
por la impresión y circulación en la provincia, y aun en las 
adyacentes, con recomendación de la autoridad respectiva, 
así como á otras, como por ejemplo, la que presentó y leyó 
nuestro sócio don Francisco de Borja Pabon, sobre la u t i ­
lidad y aun necesidad de la plantación de árboles, serán 
inútiles é infructuosos todos los trabajos de nuestros sócios 
y académicos, lográndose solo que ocupen sus disertacio­
nes un miserable lugar en el archivo en que se llenen de 
polvo. Córdoba veinte y ocho de febrero de mil ochocien­
tos cuarenta y dos. = Mariano de Fuentes y Cruz. 

Y para que conste libro la presente en virtud del acuer­
do que dejo citado, á veinte y cinco de mayo de mil ocho­
cientos cuarenta y dos.=Francisco de Borja Pabon. 
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